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Mariano Latorre 

O cabe intentar aquí un análisis exhausl.ivo de la obra 

~ ..... literaria de Mariano Latorre, que ya han e1nprendido 

con entusiasmo plumas y ensayistas de probad·1 cate­

goría. Magda Arce y Ho1nero Castillo, el sebundo co­

mo tesis doctoral para la Universidad de Northwestern, Illinois, se 

han ocupado en su importancia dentro del relato chileno en el siglo 

XX. Sturgis F. Leavitt, profesor de la Universidad de California 

del Norte, autoridad en asuntos hispanoan1ericanos, ha prologado 

también una traducción al inglés de uno de sus libros más renom­

brados, y Harriet de Onís, ha vertido a ese n1is1no idion1a La vieja 
del Peralillo, para su excelente antología The Golden Land, publi­

cada en Nueva York en 1948. 
Existen aspectos humanos y psicológicos de Latorre que resultan 

más tentadores a la interpretación personal de quien ha sido su co1n­

pañcro y colega por muchos años. Eso es lo que cabe en una diser­

tación somera, como la presente, y puede, por cierto, aco1nodarse 

mejor a los jalones de la confesión de un autor esclarecido en el 
mundo del criollismo vernáculo. 

Desde luego, la categórica e indiscutible vocación intelectual del 
autor de Cuentos del Maule, de Cuna de cóndo,·es y de Zu,·ztJ.lita. 

Discurso pronunciado en la rccepci6n de Mariano L:itorrc como Miem­
bro Académico de la Facultad <le Filosofía y Educación de la Univc-rsi<lnd de 
Chile. 
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Especialmente porque cuando apareció el primer conjunto de relatos 

de Latorre, en 1912, no existía en el país ningún porvenir para los 

que se consagraban a las empresas narrativa'S. El público era reduci­

do, la crítica escasamente alentadora y los editores apenas se arries­

gaban por las producciones nacionales. 

En Latorre palpitaba una sólida forn1ación estilística, obtenida 

en los buenos autores castellanos y en los francese ~ í[Ue subyugaron 

su personalidad. Entre los primeros se encontraba1 Pereda y Pérez 

Galdós; entre los últi1nos se contaban Emilio Zola, maestro de Me­

dan y Guy de Maupassant, a cuya pericia técnica rindieron tributo, 
entre otros, los criollistas que cuajaron entre 1900 y 1910, como 
Baldon1ero Lillo, Federico Gana Rafael Maluenda, Fernando San­

ti ._ín Guillermo Labarca Augusto d'Halmar, Martín Escobar, algo 

olvidado en estos días, y el bizarro provinciano que se estrenaba 
con sus Cuentos del Maule. 

Todavía alentaba en París la son1bra tutelar de Alberto Blest 
Gana, que ese mis1no año lanzaba en la ciudad donde 1nurió su 
postrera expresión literaria con Cladys Fairfield. 

El padre de la nov la chilena iba a hacer descansar definitiva­

n1cnte u pluma de octog nario, niientras en Santiago se asomaba un 

nuevo tributario de -su sólido realismo e inagotable capacidad crea­
dora. 

Latorre ha pern1anecido, desde entonces, inalterablemente leal 
a ciertas norrnas que ejercieron influencia en su psiquis cuando fué 

acusado por una crítica miope de ser discípulo exagerado de Pereda 
y de Zola. Del pri1ncro, absorbi6 ]a fiddidad al 1nedio regional, pero 
sin sus limitaciones de escuela. Del segundo, la gran enseñanza cora­

juda y rebe]de que iITsertó el naturalismo en todas las corrientes 

narrativas posteriores a 1890. El escritor n1aulino fué y sigue siendo 

un apasionado adn1irador del n1aestro de Medan, pero ha sabido amor­
tiguar vicios descriptivos y ainoldarlos a nuevas necesidades estéticas. 

El naturali-sn10 (ué conocido en Chile algo después que en otros 
países de Hispanoarnérica y su crudeza in1placable mereci6 la con­
dcnaci6n de críticos tradicionalistas como don Pedro N. Cruz. · 
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En 1897 se publicaron los hoy casi desconocidos Cuento de 
alcoba, de Angel Custodio Espejo y en 1902 Augusto d'Haln:1ar dió 
a luz la única novela de tendencia social que salió de ·su plun-1a: 
Juana Lucero, que tenía un subtítulo n1uy expresivo: Los vicios de 

Chile. 
La generación inn1ediatan1ente posterior, con excepción de al­

gunos escritores in8uídos por el preciosismo d a nnunzia no o f ranc' 
sugeridores de aristocráticos ambientes o de idealiz d as y <leca kn­
tcs atmósferas, de los cuales el n1.ás artista f ué Leonardo P n na 
transformaron sus novelas en docu1nentos, e in entaria ron, ba jo la 
seducción zolesca, los múltiples aspectos de la r alidad social. P ro 
el impacto naturalista dejó sus huellas h a ta a lr dedor de 1920. 

Puede afirmarse que la tercera obra n a rrat i\ a d L atorr ... , s 1 

excelente novela Zu,·zulita, publicada en 1920 -e u desped ida a eso 

amores de juventud. 
Otros autores chilenos todavía escribían de acuerdo con i rt 

cánones del titánico rapsoda de la epopeya d una fain ilia fra nce a 
a través del Segundo Imperio. 

Zola había fijado sus principales ideas e téticas sobre estas n1 L -

terias en su libro Le ,·ornan experitnental, que apa r ... ció en 1880. 
Eduardo Barrios editó Un perdido en 1918 y Joaquín Ed\ rd 

Bello, El 1·oto, en 1920. An1.bas obras de1nuestran la eficacia t ' cnica 
de los métodos naturalistas y su s6lido arraigo en el subsuelo d 
las letras patrias. 

El novelista argentino Manuel Gálvez en 1919 expresaba su 
posición frente al problema que afrontó Zola en N and, en la portcñ .. 
versión de Nacha Re-gules. 

Los que cifran sus enseñanzas literarias en cronolog ías euro1 ea 
tienen mucho que meditar ante esta acción retardada del natur:1li sn10 
en el continente americano. 

En los Estados Unidos ta1nbién existía entonces un vigoroso 
epígono de esa escuela, que era Teodoro Dreiser, cuya iniciación en 
la novela se consolidó con su aguda y trágica obra Sister Ca1-ric, de 
intensa y dramática estructura. 
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El naturalis1no de Latorre es fragmentario y abarca una zona 

te1nporal de su asta producción. fás bien radica en la relativa .fide­

lidad que ha mantenido respecto a detenninados métodos que puso 
de moda Zola. 

En su discurso de incorporación a nuestra Facultad cuenta el 

scritor chileno que 0 n Talca, a fines de 1905 pensaba que un hu-

1nilde pordiosero o un huaso que llegaba en un caballo al Mercado 
o a la Feria eran per onajes de una epopeya inédita. 

La definición le Zola de una obra de arte la sabía de memoril!l 

entonces: "Nov la, poe1na, dra,na, cuadro o escultura no es sino la 

naturaleza vista a travé de un ten1pera1nento". 

La intención pare e trasuntar un paralelismo; pero los caminos 

n1prendidos por el autor de Ully, Chilenos del 1na1· y On Panta; 

se c,·hiben di ín1ile a través de la perspectiva ofrecida por la fami­
li ridad con su dilata la producción. 

No es que Latorre no estime conveniente la interpretación acu­

iosa del 1nedio. d l ué de un intenso contacto documental con el 
1ni n10 sino que in en iblen1ente en el n1isterioso n1undo de la ela­

boración interi r e defonnan o estilizan sus representaciones. 
Y ..... s lo que o r o que ha ocurrido a partir de Zurzulita, con 

1 curioso catador d bras y escuelas literarias que es el siempre 

r erdecido criolli ta máximo. 
Nunca he olvidado una carta que n1e escribió Latorre, y es de 

la escasas que debe haber enviado un individuo que ni contesta mi-

1va ajena ni e propicio a los irtuosisn1os epistolares. 

D be de ser de 1924 aunque no tiene fecha, y describe sus impre-
ioncs al leer a Iv[arcel Proust de pués de establecer contacto con 

la con1plicada y util at1nósfera de sus criaturas novelescas. El artista 

adn1ira al "obs r ador n1inucioso que ton1a aparenternente la forma 

no elesca para ex pre ar sus observaciones personales", pero rechaza 

otros aspectos de su producción y encuentra "escasa profundidad en 

sus sentencias tri iales traducidas al lenguaje se1ni-psicológico tan 

característico del autor". Latorre sien1pre ha ::idmirado con reservas 

mentales, el oenio y 1 poder analítico del autor de Le Temps Re-
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t1"ouvé1 pero a la vez repudia la posibilidad de traspasar a nuestra 
realidad sus métodos narrativos. 

El asunto es discutible, pero evidencia la independencia crítica 
de Latorre y su falta de respeto a los valores consagrados que s1en1-
pre ha expresado en ensayos y en a1nenísirnas y pintorescas clases 
de literatura en el Instituto Pedagógico. 

El novelista es un extraordinario conversador y sabe, a n1enudo, 
pulverizar reputaciones, demoler falsos valores e interpretar con su 
libérrima fantasía lo que otros sólo pueden realizar n1ediante labo• 
riosas exégesis. I a leyenda que circunda a La torre es simpática y 
tiene el cálido se~tido afectivo de rnuchos n1itos que alimentan an-ii­
gos, enemigos y admiradores. Prin1eran1ente su falta de puntualidad 
para acudir a una cita o asistir a un convite sah o que· la primera 
sea de tipo galante. Luego, su fantasía que deforn,a y manipula a 
diario la realidad y caricaturiza prodigiosamente a los personaj s de 
las letras y de la política. 

El ingenio juguetón de Latorre posee al o del /J.umour inglés 
que le transmitió su temprana devoción a Dickens y se enriquece 
con migajas de socarronería criolla en sus imá0 enes del agro, que 
resplandecen en todo su valor en On Panta y Hombres y zorros. 

La vocación profesional de este artista ha sido inagotable y sien1-
pre lo hallamos a caza de sensaciones, de libros de informes o bus­
cando la vibrante atmósfera del ágo1·a santiaguina, en mentideros y 

corrillos literarios o en esquinas estratégicas, desde donde puede 
atrapar coloreadas estampas y tentadoras siluetas de mujeres. 

Es uno de los individuos rnás inforn1ados que existen hoy en el 
país de todo lo que se vincula a escuelas estéticas, corrientes intelec­
tuales o renovadas vivencias de la novelística nacional, hispanoamc-
. 

ncana y europea. 
Se toca aquí el punto neurálgico de la interpretación habitual 

de Latorre y su discutido arte: el criollismo como tendencia o mo­
vimiento. 

Tiene razón, pues, en su discurso de incorporación a la Facultad 
de Filosofía y Educación al rechazar la idea de cierta crítica, que 
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confundió al criollismo con la 1netódica descripción <le escenas y cos­

tun1bres campesinas. 
El plan que concibió Latorre al bosquejar las directivas de su 

futura acción literaria, fué captar la casi totalidad e.le la existencia 

criolla en una especie de visión épica, que abarcara al chileno en 

todas la etapas laboriosa y dramáticas de su peripecia vital. Ha 

ido on ecuente con dicho punto de i ta y ha sabido penetrar en 
el agro indómito del sur austral -la denominada "tierra de con­
qui ta'- con r 'pidas incursiones a la región magallánica, en el 

Valle C ntral, en las n1inas de carbón, cobre y salitre situadas en el 
n1c io y norte del territorio patrio. A n1e lida que se extendía geo­

bráfica1n nte la ambición del novelista, se debilitaban los extremos 

de su r pertorio d cripti o. De dicha manera, las versiones maga-
11 'ni (. y nortina- de sus relatos son mucho n1ás impresionistas y fu-

ac qu us recio y cabado cuadros del río Maule, de la Cordi-

llera de la Costa y de la pro incia de Cautín, que pinta en Cue·ntos 
d l ~!Jau.le., Cuna de cóndores, Ully, On Panta, Hombres y zorros, 

Atfapu. y Viento de Mallines. 

l hu'" so de los e 1npo el cerruco de las 1nontañas maulinas, 
on 1na de pan lle, ar, el roto a enturero, transformado a veces en 

1nanno a tra, és del e. ·tcnso litoral, los descendientes de los viejos 

cac1qu inmortalizados por Ercilla o estilizadoss por la rnusa rena­
centi ta de Oña on part d tan considerable pululación humana, 

que urg in1pctuosn en sus libros. 

n can1bio s asoman con menos precisi6n y relieve los habi­
tant de las calichera del desierto, los carneadores y puesteros ma-

11: ni os o los obreros de la faenas cupríferas, en tan henchido y 

pujante friso de la vida criolla. El criollismo, además, no puede ser 
estático co1no lo pretenden ciertos epígonos de Latorre y su escuela, 

y n1ucho n1enos d be dejar de n-iano la visión tumultuosa y ardiente 

de la moderna existencia urbana de Chile. Ya Blest Gana, en su 

mejor síntesis de la sociedad criolla en un momento de integraci6n, 

abarcó a todas las clases sociales y las { undió 1nediantc el impulso 

común que desarrollaron por la libertad del suelo patrio. En Durante 
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la Reconqtústa, novela chilena y santiaguina en su a1nbivalente curso, 

queda un testin1onio iluperecedero de lo que debe ser una obra de 

ese tipo. 

A Latorre, en ca1nbio, le ha interesado n-1enos el santiaguino, que 

capta sólo esquivan1entc y a través de su cla e n1edia, en pequeñas 

estampas urbanas como La confesión de Tog11i11a (1927), Collares 

(1927), y en el logrado cuento Trapito sucio, que dió a luz en 1930. 
En esa n1isma etapa de nuestra e, olución literaria se di idió, 

con evidente arbitrariedad, a los escritore n criolli tas e in1.agi nistas. 

El problema debe ser encarado hoy de otra n1an ra: e trató en­

tonces de precisar más bien la crisis de los iejos métodos descripti­

vos del naturalismo y la conveniencia de conced r in1.portancia a lo 

imaginativo y fantástico en la estructura de la novela y el cuento. 

Un relato rural puede tener idéntico o 1nayor dramatisn10 que 

uno urbano, si el instru1nento estilístico s cunda con p ericia a u 
autor. Y en contraste con lo anterior, una escena <le ciudad e cnsa­

mente espoleará la curiosidad del lector, si está cene bid a con des­

gano o lánguido nervio expre-sivo. 

Con todas las con1placencias descriptivas de Latorre y a pesar 

del abundante uso de chilenisn1os que justifica basado en las opinio­

nes científicas del profesor Rodolfo Lenz, se puede afirmar, n des­

cargo suyo, que siempre concibió al criollis1no co!lno una etapa 

natural de nuestro crecin1iento literario. 

Ya dije que existe una prin1era generación criollista: la que a pa­

reció entre 1900 y 1910. Luego viene otra pro1noción, entre la cual 

se puede insertar a Manuel Rojas, a Marta Brunet, a Luis Durand 

y a varios más de menor categoría. El que he bautizado como nco­

criollismo, posterior a 1940, repite ciertos 1nétodos usados por sus 

precursores, pero a1nplía la zona geográfica de éstos y extiende el 
dominio de la ficción por el campo de la realidad social y obrera. 

Entre sus pioneros se destacan Juan Godoy, n1agnífico prosista, 

con Angurrietos, La cifra solita1·ia y El gato de lfl 1naestranza y otros 

cuentos; Francisco Coloane, con Cabo de Hornos y Golfo de Penas; 
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Reinaldo Lon1boy, con Ránqu.il y Ventarrón; Nicomedes Guz1nán, 

escritor auténtica1nente proletario, con Los ho1nbres oscuros y La 
sa11,grc y la esperanza; Gonzalo Drago, con Cobre, Surcos y El Pur­

gatorio; Osear Castro, con Huellas en la tierra, La so1nbra de las 

cutnbres, Llanipo de sangre y La vida shnplcn2ente; Nicasio Tangol, 

con l-luipa1npa, Tierra de so1uínzbulos y Carbón y orquídeas, y Da­
niel Belm r con su gran obra Roble huacho, Oleaje, Coirón y Ciudad 

bru1nosa. 

Ninguno de éstos y de otros representantes del 1nosa1co geográ­
fico criollo deri a directamente de Latorre, pero todos reconocen 

su capital aport nacionalista y estilístico. 

La pren1ura general en la co1nposición, el in1presionismo en el 

enfo ue del paisaje, lo neológico co1no recurso frecuente en el n1a­

ncjo d 1 idiorna, la crudeza coprolálica en el cuadro costu1nbrista y 

sen a iones cine1natográficas y sincopadas, constituyen el nexo co­

n1ún de su arte narrativo. 

Lo que difer ncia a Latorre de otros escritores nativistas quizá 

se halla ustentado n su enorn1·e capacidad de elaboración poética 

y en u potencia descriptiva. 

El desbordante lírico que palpita bajo el caparazón naturalista 

<le Zttrzulita pern"litió luego a Latorre escribir páginas verdadera­

n1ente señeras en Ho,nbres y zorros (1937), en A1apu (1942), y en 

Viento de Mallines ( 1944), que sincronizan la trilogía más relevante 

de su 1nadurez creadora. 
Bajo la apariencia in1placable del observador científico y del es• 

crutador severo de la realidad se cotnplace su pluma en relatos 
noblcn,cnte poen1ático;.5, como esa incomparable historia La vic•ja 

del Perrrlillo, escogida por Harriet de Onís para su antología hispa­
noan1cricana, corno en las páoinas épicas de Marinuín y el cazador de 

hombres o con10 en algunas escenas del rnedular enredo que integra 

la tran"la de El di/unto que sc- veló dos veces. 

Si las cosas reales han tenido un poeta de privilegiada pupila 

en Chile, ése ha sido lVIariano Latorre. Pero no solan1ente ha podido 

trazar un inventario cabal de tipos, hon1bres y costun1bres del país 
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donde nació, sino que transn1ite esa sensación de epopeya priin1t1va 
que confiere un encanto singular a crónicas de nue tro pasado. Sólo 
que no descubre tan candorosa veta con el procedin1iento de los 
viejos narradores de nuestro idio1na, sino todo saturado de so arrana 

malicia de huaso, de sorna soterrada, de agudo ingenio y abro a rn -
lcdicencia, que florecen en sus cuento tal co1no si ocurnera en torno 

a un lar de antañona cepa. 

Semejante al maestro colon1biano Ton1ás Carra quill , a quien 

visitó Latorre en 1940 y cuya amistad culti ó, no n1anif stó l crio­
llista chileno predilección particular por la pintura d los 1nedio 

sociales urbanos, más o n-ienos sofisticados con el trasplant de u os 

y costumbres de vi encía cosmopolita, sino por el , i ir asoleado 

la realidad y el espíritu de las clases populares del cen ro y 1 ur 
del territorio nacional, y la interpretación del pai aje \' rnáculo. 

Así con10 en el antioqueño Carrasquilla Frutos de n1i ti rra y 

G,-andeza fonnan grupo de excepción entre sus obra en el nativista 
Latorre sus cuadros de ciudad son inexorablen,ent redu ido en la 

totalidad de su producción. 

No estoy de acuerdo con particularísimas generalizaciones d 

Latorre en relación con las corrientes literarias actual s ro so n 
tiene importancia para calificar el sentido hondo de u mcnsaj . 

Ha vencido con su perse erante ejemplo y laboriosidad 1n ¡ ar 
y son muchos los que se consideran sus discípulos dentro de la con1-

pacta legión de los cultivadores contemporáneos del cuento y de 1 
novela. 

La evolución de su estilo y el crecimiento de sus expenencia 
narrativas mucho deben a la rara y cordial asitnilación que ha lo ra­

do alcanzar frente a escuelas y tendencias modernas de la literatura. 
Así como en Chilenos del rnar se descubre la técnica de varios 

planos que popularizó Joseph Conrad, en Hombres y zorros (1937) 
se alcanza a percibir el dinamismo interno que debe su autor al 
realismo mágico de David Herbert Lawrence y a la utilizaci6n de 
los animales como elemento imponderable en sus historias. 
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El prólogo de este último , olu1nen es un pequeño n1anual de 

sociología campesina y ayuda a sortear la difícil ladera de la psico­

logía de los huasos de la Cordillera de la Costa. El ho1nbre y el 

n'lcdio se identifican y en su comunión palpita el mi t~rio elemental 

d e a altnas prin1itiva . ' Cerro aldea, río y estero dice Latorre, 

un Chile en síntesi , donde vivían zorros astutos que huaqueaban 

burlones en la noches, robándose gallinas y cabritillos y que en las 

primaveras poblaban el 1nonte con el alarido de sus ruidosos amores". 

Los bandidos que utilizan disfraces para ocultar el rostro a los 

, ec1no que roban los 1niserable y a tutes moradores de los ascéti­

cos cerros 1naulinos los viñadores su¡ er ticiosos y los carboneros que 

ral an la mont._ ña on algunos de los tipos que di eñó el novelista 
en I-lo111br 'S y zorros. 

D sdc ese repertorio hun1ano en1ergen las vivencias del suelo 
natal , c 1 10 n el ej mplo d,..l colon1biano C~ rrasquilla ibra lo 

enuino de su arte y lo que lo transforma en pedazo de entraña 

de u patria chica: el Maule. 

B tarí. lo que aquí he e.,presado esquemática1nente para justi­
ficu con ~ n1plitud la acogida calurosa que tendrá Latorre en el seno 

d l Fa ultad de Filosofía y Educación, a cuyos cuadros de honor 

retorna de pué de haber sido profesor de Literatura Española Chi­

lena e Hispanoan,cricana ... n el Instituto Pedagógico y director del 

mismo durante un fecundo período de su existencia. 

Es raro encontrar en Chile un individuo de tan entrañada vo­
cación liter ria con decisi 'n más finne para entregarse a los im­

pul o tdnpera1ncntales y por encin,a de la conveniencia o el n1.edro. 

Ni político ni hon1bre de negocios siempre fué un artista, un 

1nodelador de antasías un mae tro que prefirió la enseñanza socrá­

tica a la muerta superficie de los textos. 

La literatura para nosotros debe estar sien1pre cimentada en la 

realidad nacional tal con1.o lo insinuó Lastarria en 1842 y como 

lo han hecho después, patrocinados por la antigua Facultad de Filo­
sofía y I-Iumanidades, no, elistas con'lo Alberto Blest Gana y en este 

siglo Mariano Latorre. 
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Quizá si tales cualidades y el conocinliento que yo tengo de ellas, 
han movido a las autoridades uni ersitarias a encomendarme la hon­

rosa tarea de recibirlo con10 1niembro acadénlico. 
Mariano La torre ha hecho hoy una profesión de fe y en u na 

especie de confesión íntima y personal reernplazó las habituales di a­
gaciones de carácter docente o estéticas. 

Durante su nutrido itinerario espiritual ha tenido instant de 
exquisito humoris1no que hacen recordar al caudillo de una escuela 

literaria que se solaza en decapitar ad ersarios o lanzar n1olinetes 
retóricos sobre las cabezas de los filisteos. 

Ese es el Latorre más simpático y el que, al a reciar 

hombres y cosas de nuestro an"lbiente, se aloca s1cn1pre 
lo de polé1n ica. 

on crudeza 
, 

n un angu-

Es una muestra más de su lozanía 1ncntal, de su inagotable ju­
ventud. 

Ha desempeñado, entre todos los chileno la n1 's e r gia fun­

ción del escritor: descubrir, exaltar y reproducir el altna de su tierra 

y de su pueblo. 
El artista puede estar al margen de los partidos político ro 

no de la realidad social. Los pnn"leros lo empequeñecen y meno ca­

han al darle consignas oscuras e ideas foráneas, sin 1nédula ni con­
tenido auténtico. La segunda lo nutre y vivifica con sus sa, ias in-

1nortales. Ha servido mucho más al país de espalda a las sin curas o 
a mediocres cargos diplomáticos, dando a conocer la sustan ia pe­
renne de su suelo, el color del rostro de sus campesinos, el encanto 
agreste de sus montañas, la fisono1nía rural de sus huasos 1naulino·s, 
la fuerza creadora e instintiva de los marinos chilotes y 1na alláni­
cos, el empuje viril de sus rotos -sufridos y valerosos. Todo esto des­
fila en la rapsodia policroma de sus cuentos y en la recia trama de 
sus novelas, que culminan en su última producción intitulada El 
caracol, delicada viñeta evocadora que puede figurar en un retablo 

de la prosa nacional. 


